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CASA DE CURACIÓN lÉÜICO-QÜIRÜRGICA 
San Patricio 1, principal 

Consulta de 11 á 1 todos los dias 

JSí£€€I01í BX: M E D I C I N A 
a c a r g o d e 

SSCOIOSií B E C I R U G Í A 
á cargo d e 

YINO DE MESA 
embotel lado por el cosechero 

Botella de o'75litros con casco 0'55 ptas. 

« « « « sin casco 0'35 « 

SERVICIO Á DOMICILIO 
Bepó^ito general y veuta: JLdo. Cáscales, 6. 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

Vergonzosa huida. 

Lo qu» ayer tarde oeurr ié en el 
ayuntamianto es vergonzoso: y hay 
necesidad de decirlo claramente para 
que la opinión lo eonozca y dé 4 eada 
caal su merecido. 

Se habia eitado á la corporaeion á 
sesión extraordinaria, para resolver la 
difícil y ^batallona cuestión de los 
consumos, que tan hondamente afeeta 
& los intereses municipales: y la se­
sión no pudo verificarse por falta de 
número . 

De los cuarenta y cuatro concejales 
que eonst i tuyen el ayuntamiento , so­
lo diez y nueve acudieron: de ellos, 
siete solamente conservadores, que 
son los que t ienen la mayoría en la 
corporación y de oposiaion los doce 
restantes. 

F u é inú t i l que se enviase á busear 
& algunea da los concejales, cuyo ha­
llazgo se ereía mi s fácil para eomple-
tar número: unos no fueron encontra­
dos y otros no tuvieron por conve­
niente ir . 

Por lo que, al cabo do una hora de 
espera, los que hablan acudido se re­
t i raron jus tamente indignados y cen­
surando Gon la merecida dureza la 
conducta de sus compañeros. 

E l juego es fácil de conocer. 
La mayoi'ía de los concejales con­

servadores, no quieren afrontar la res­
ponsabilidad de resolver tan g rave 
asunto, y se han propuesto por lo 
visto que se lo den resuelto los con­
cejales de oposición, en unión de aque­
llos pocos de en t re ellos, que v ienen 
cumpliendo religiosamente sus debe­
res de representantes del pueblo. 

A esta vergenzosa cobardía obedece 
sin duda alguna el lamentable espec­
táculo que ayer se ofreció. 

Para votar los tenientes de alcalde, 
pudo reunirse á todos ó ctsi todos los 
conservadores: pudo reunirse á sus 
aliados en aquella votación, los conce­
jales de algunas t i tuladas minorías . 

Ayer , para resolver asunto de tan 
vital interés para Murcia, no acudie­
ron otros conservadores que los seño­
res I l lán Q-onzalez (presidente), Alar -
oon,Marin Blasco, Medina, Oalafcayud, 
Balboa y Hernández Il lán: todos lo» 
demás de la mayoría br i l laron por su 
ausencia. 

De los liberales disidentes, solo 
concurrió el Sr. Clemares I l lán: los 
demás de dicha fracción tampoco pa­
recieron por allí, como obedeciendo & 
una consigna. 

Los demás concejales, que ayer 
asistieron, todos ellos per tenecientes 
ár minorías, fueron los Sres. Cronzalsz 

' Sanz, Solís, Clamares, Piqueras, Her-
I nandez Arnal , Danio, Manresa, Soler, 

Pérez López, Q-arcia y Q-arcia, Q-areia 
Aviles y Bautista Monserrat. 

E l propósito era evidente: se t ra ta­
ba de echar sobre los asistentes, sobre 

I los que acudían á cumplir con su de­
ber, el enorme «mochuelo» de la r». 
solueion de la cuestión consumos. 

¡Oh, habilidad de los «conspicuos», 
traducida por todos como falta de va­
lor para afrontar la situación y dar la 
eara! 

Algunos de los que ayer dejaron de 
asistir, se hallan ausentas: otros en uso 
de licencia: pero la inmensa mayoría 
na fueron porque delibalcadamente no 
quisieron: no fueron por las razones 
que dejamos expuestas. 

Había ayer que resolver en definiti­
va, en uno de estos sentidos: ó aceptar 
la donación de 30.000 pesetas anuales, 
ofrecidas per el Sr. Limón sobre «1 
remate del casco y radio: ó cederle el 
extrarradio por 200.000 pesetas anua­
les: ó no aceptar una ni otra t ransac­
ción, é ir á la lucha franca y decidida 
contra la actual empresa. 

Y como cualquiera de estas solu-
«iones, pudiera traer aparejada res-
ponsabiiidadj se creyó máa cómodo y 
factible no i r para no contribuir á nin­
guna de ellas: y cualquiera que fuese 
la adoptada, poder luego exigir res­
ponsabilidad á los que acertados ó en 
el error, habían tenido al menos el va­
lor de sus actos. 

¡Ah valientes! 

U n conservador presidia el ayunta­
miento y adjudicó la subasta á pesar 
de la protesta formulada por otros 
concejales: otro conservador hizo en ­
trega del arriendo á la empresa en la 
noche del 30 de J a n i o , á despecho 
de las autorizadas opiniones en eontra 

I que habia oido: y sin embargo, ahora 
i se quiere por la mayoría de los con­

servadores arrojar el muer to á las opo­
siciones. 

Esto no es jus to , n i es lícito, n i es 
digno: todos los concejales de todos 
los partidos, t ienen el deber de i r allí 
á velar por los intereses del pueblo, á 
defender lo que erean mejor y más 
conveniente para estos, á responder 
val ientemente de sus actos: pero si 
á alguien tuviera a lgún motivo para 
«escurrir el bulto» serian las oposi­
ciones. 

Mañana tarde ¿ las siete se reuni rá 
el ayuntamiento , con el número de 
concejales que asista, para resolver 
esta cuestión tan trascendental. 

YeremoB quienes son los que van 

D. Laureano Albaladejo Don Agust ín Kuiz 

¡lección de afeccioiies de la matriz y vias urinarias 
á cargo de 

Don Emilio Meseguer (^ 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. En esta casa de curacioü hay estancias para los operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos y embalsamientos fuera y 
dentro de la capital. 

y quienes los que faltan: y promete­
mos hablar el lunes con claridad, con 
mucha claridad. 

EL PUNTAPIÉ 

( D E «EL N A C I O N A L » ) 

«Cualquier iniciativa 
generosa seria profunda­
mente respetada por mi 
parte; pero retirándome 
inmediatamente del Go­
bierno».—SILVELA. 

(Sesión de\. 7 de Julio.) 

Así se expresaba el Sr. Silvela con­
testando al Sr. Romero Robledo. A la 
iniciativa generosa, seguiría sin t a r ­
dar, su dimisión. 

Y ahí está el aoto de S. M. diciéndo-
le al señor presidente del Consejo de 
ministros cuál es la puerta de la calle, 
y allí está el hombre de la moralidad 
exquisita sin enterarse todavía de que 
ya no hace falta. 

Cuando nosotros negábamos, hace 
ya años, toda condición de jefe de 
partido al disidente de Cánovas, diji­
mos muchas voces que deseábamos 
verle en el poder para que por »í mis­
mo demostrase su incompetencia, su 
falta de cualidades, su insigue tonte­
ría y su ridicula vanidad. 

Y aunque teníamos la oonvieeion 
de que era así el hombre, temíamos 
pecar de injustos negándele toda cua­
lidad moral, y nunea hemos podido 
creer que careciese tan en absoluto de 
la noción de la dignidad. 

Los hechos hablan ahora con toda 
elocuencia. 

Silvela no se oponía á la modifiea-
cion de la lista civil, porque esto na ­
die lo pretendía; Silvela se oponía á 
que la Corona ejooutaso un aato de 
generosidad, tuviese un rasgo de des­
prendimiento, como indicaba el señor 
Romero Robledo,encareciendo el ejem­
plo saludable que daría el Trono ini­
ciando el saorifieio que al contribu­
yen te exige el estado de nuestra Ha­
cienda. 

E l presidente del Q-obierno se opo­
nía á que la reina se mostrase gene­
rosa, y hasta negaba el dereaho de 
S. M. á disminuir la dotación, porque 
ésta es propiedad de la Corona. Y lo 
deoia terminantemente , sin rodeos, 
prometiendo respetar esa generosa 
iniciativa, pero dejando el Q-obierno. 

No cabe subterfugio. La reina ha 
entendido que puede y debe contri­
buir al sacrificio que preconizaba en 
su discurso el Sr. Pidal , y procede 
espontáneamente, sin consejo ni cono­
cimiento del presidente del Gobierno, 
sin tomar para nada en cuenta la ame­
naza de la dimisión anunciada para 
este easo por el señor Silvela. 

La situación no puede ser más clara 
para quien, respeeto de eiertas mate­
rias, tonga las ideas más elementa-
lea. Presidente de Gobierno que como 
Silvela se expresa, que adquiere ante 
el Parlamento y el pais eompromiso 
de dimitir si u n acto se realisa, debe 
cumplir como la dignidad exige, y 
más cuando ese aato reviste la signi­
ficación que en todo momento t iene lo 
que emana de la Corona. 

La desautorización de Silvela no 
puede ser máa completa: sus palabras 
exaetaS;, textuales van al frente de 
este articulo. 

No debiera permanecer un momen­
to más en el poder, porque en este 
asunto no hay explicación que valga, 
ni acomodamiento posible. 

Vencido en el Parlamento, corregi­
do por la Corona, ninguna fuezra mo­
ral le queda para continuar al frente 
del Gobierno. 

¿Con qué autoridad moral, con qué 
prestigio puedo continuar gobernan­
do, de tal modo desautorizado? 

¿Cerno podrá decir en n ingún mo­
mento que cuenta con la opinión ni 
eon la confianza de la Corona? 

Y, sin embargo, Silvela no se dará 
par entendido; se hará el sordo ofre­
ciendo al pais un caso sin ejemplo en 
la historia polítiea de n ingún pais: el 
de un presidente cuyo criterio difiere 
en absoluto del criterio del soberano 
en un hecho de índole tan delicada. 

Las palabras de Silvela resul tan una 
censura para la Corona, declaran una 
completa incempatibilidad entre ésta 
y el Gobierno, y para tales easos es el 
remedio que el mismo presidente in-
dieaba: la dimisión. 

Muy bajo habíamos eaido; peto aún 
nos faltaba descender un poco más. 

Llegar al extremo de tener un pre­

sidente de Gobierno despedido por el 
r ey . 

Bien es cierto que ese presidente se 
llama Silvela, y esto lo dice todo. 

D e s d e M a d r i d 
Sr. Director del HERALDO ÜE MURCIA.. 

E L C O N S E J O D E A N O C H E . -

í R E S E R V A . - C O N G E T U R A S . 

É l Consejo de Ministros celebrado 
anoehe duró una hora. 

Reinaba gran expectación por cono­
cer los acuerdos adoptados. 

Pr imero salió ©1 Sr. Vil laverde. 
Interrogado por nosotros, los pe­

riodistas, nos dijo que estaba acorda­
da la respuesta que el gobierno ha de 
dar á la fórmula de los jefes de las 
minorías; más perdonen ustedes—aña­
dió Villaverde—pues hemos prometi­
do guardar reserva hasta las dos de 
la tarde, hora en que Silvela ha de 
comunicar dicha respuesta á los jefes 
de las oposiciones. 

1 'ato manifestó que Silvela habia 
puesto en conocimiento del Consejo 
la férmula de las minorías. 

«Sobre ella—dijo—deliberóse, acor­
dando la contestación que, naturalf 
mente, reservamos hasta comunicarla 
á las oposiciones. 

Pueden ustedes decir—eontinuá el 
ministro—que el acuerdo adoptado es 
perfeetament© unánime.» 

La impresión general es que el go­
bierno, además de la fórmula pro­
puesta por las oposiciones, pedirá la 
aprobación de algunos proyectos, co­
mo el de tabacos. 

Se sabe que cerca del Sr. Sagasta se 
trabaja para que deje pasar el proyec­
to de tabacos y otros. 

La cuestión está supeditada á la ac­
t i tud de los jefes de las oposiciones. 

Si se niegan á conceder más que lo 
propuesto ayer, el gobierno se encon­
trará en situación difícil. 

Créese que los ministros tendrán 
acordada la línea de conducta que han 
de seguir en este caso. 

Si en la reunión de Silvela con los 
jefes de las oposiciones, que se verifi­
ca en estos momentos, el Sr. Sagasta 
discrepase do la actitud do los vastan­
tes jefes, calcúlase que el gobierno 
pudiera decidirse á sacar dentro del 
Par lamento los proyectos esenciales. 

Si el Sr. Sagasta sigue en la misma 
actitud que las demás minorías, el go­
bierno solo tendrá este dilema: «Ceder 
ó marcharse». 

P I T A A LOS D I P U T A D O S 

E n Sevilla y otras capitales se han 
recibido en sus círculos mercantiles 
respeetivos tarjetas postales que d i ­
cen: 

«Se ha acordado en la región valen­
ciana: 

1." Recibir eon una gran pita á los 
diputados y senadores que aprueben 
los presupuestos que se disoaten. 

2.° Comunican este acuerdo á to­
dos cuantos se interesen por la pros­
peridad de la patria. 

F i rmado—Patr ic io Digno. 
Bajo dice por nota: «Se venden pi ­

tos patrióticos.» 

F Ó R M U L A I N A C B P T A D A 

El gobernador del Banco de Espa­
ña ha visitado á Villaverde comuni­
cándole que este establecimiento de 
crédito no acepta la fórmula de t ran­
sacción propuesta por el minis t ro . 

Villaverde manifestó que por su 
parte mantenía íntegra la fórmula. 

C O N F E R E N C I A 

Han celebrado una larga conferen­
cia los Sres. Romero Robledo, Cana­
lejas y Paraíso. 

El Corresponsal. 
14 Ju l io 99. 

15 de Julio 

HEROICA DEFENSA DE 
ESTELLA 

El 15 de Julio de 1873, hallándose Es-
talla guaruecida por 100 soldados y 200 

voluntarios, fué rudamente atacada por 
1200 hombrea de las partidas de Perula, 
Rosas, Aldea y Olio, á las órdenes de 
Dorregaray, encargado en Febrero del 
mismo año del mando de todas las fuer­
zas carlistas del Norte. 

Les soldados y voluntarios ocupaban 
el cuartal do San Francisco, la casa de 
Modet, la, ermita de Santa Ana y una 
ca«a lindante con ia iglesia de San 
Juan, edificios que habian fortificado. 
Excepción hecha del cuartal, que por 
su buena posición y eicelentes defensas 
teniasele como fuerte principal, los libe­
ráis», viéronse obligados á evacuar les 
restantes sdlflcios, por haber llegad» 
hasta ellos el enemigo perforando !a« 
casas. Entonces Dorrogaray les invitó 
á que S9 rindieran; más el comandanta 
militar, teniente coronal D. Francisco 
Sana, contestó al jefe carlista que todos 
los defensores del fuerte, preferían mo­
rir honrosamaute, dando fus vidas por 
la causa de la libertad, á rendirse; y qus 
podía desda luego comenzar el ataque 
con los cañones que llevaba, que na les 
importaban las consíscuenciaB de éste ni 
los medios que pudiera emplear para 
apoderarse del cuartel. Tan heroica y 
gallarda respuesta arrancó dolorosas 
súplicas y abundantes lágrimas á las 
familias de los encerrados en el fuerte; 
pero todo fué inútil. Convencido Dorre-
garay de que aquel baluarte del libera­
lismo 8®le podía hacerlo suyo k viva 
fuaria, ordenó el ataque, y como asta 
no diera resultado alguno, resolvió in­
cendiar el fuerte. 

Dando una prueba de generosidad, 
participó su resolución al comandante 
de él, invitándole al propia tiempo para 
que hiciera salir del cuartel á la» muje­
res y heridos, lo cual aa llevó á efecto. 

En ia mañana del siguiente dia lo» 
carlistas arrojaron bomba» incendiarias 
sobre el tambor del cuartel, y auuquejlo 
incendiaron, la presteza con que acudie­
ran á sofocar el fuego los defensores, 
impidió que éste tomara incremento y 
se comunicara con el resto del edificio. 

Ni ua momento cejaron en su actitud 
los heroicos liberales multiplieándosd 
para acudir á los puntos de mayor pe­
ligro, no descansaron ni un solo minu­
to, siempre batiéndose eomo laones, de­
mostrando un decidido propósito de pe­
recer entre las ruinas del fuerte antes 
que consentir que este cayera en poder 
de les contrarios, per lo que Dorregaray 
resolvió desistir do la empresa que pan­
gaba raalizar. 

Todos los defensores del,fuerte portá­
ronse como dignes descondientes da las 
inmortales de Gerona, Zaragoza, Ciu­
dad-Rodriga y Bilbao; máa por su he­
roico comportamiento merscan especial 
manden D." Pancracia Ibarra, esposa 
del teniente coronel Sana, y el volunta­
rio Celestino G-aramandi: aquella, por 
no haber qusrido abandonar el fuerts 
cuando las otras mujeres, parsi dedicar­
se durante la lucha, an medio de una 
lluvia de balas, k curar á los heridos y 
á llevar agua y alimentos á los que pe­
leaban, y el segundo, per haberes con­
servado en el polvorín del cuartel para 
dar fuego á la pólvora y cartuchería, 
tan luego una señal convenida le hiciera 
saber que los earlistas habian penetrado 
en el fuerte. 

Este glorioso hecho de armas fué ob­
jeto de las más merecidas alabanzas, 
tanto en España como fuera de ella, 
dando motivo también á que el eximio 
patricio Martínez de la Rosa, al leer los 
partes tslagráficos que daban cuenta del 
hecho, pronunciara el hermoso discuriso 
titulado «¡Todo menos «so!» dsl cual, 
con sentimiento, na reproducimos la» 
principalas párrafos por ser ya muy ex-
tonaos estos apuntes. 

Hernando de Aoavedo 

TriTo-arLa l i l o r e 

EL POLAYIEJISMO 
P a r a e l " D i a r i o d e M a v c i a , , 

P^Fúnebre y carieouteeido el «Diario 
de Murcia», entre t r is te y desdeñoso, 
se lamenta de la muer ta prematura 
de lo quü en política se ha dado en 
llamar polaviejismó... La casualidad 
me ha traído k Murcia y el acaso ha 
puesto en mis manos el periédioo que 
fué un dia, leader y propagandista 
del general de Cavite y de su política: 
doy, pnós, gracias al azar, porque me 
proporciona la ocasión de escribir algo 
de actualidad, que seguramente ha­
brán da agradecerme la probada hon­
radez política del inspirador del de­
cano periódico, y la no menos acredita­
da sinceridad de los que por algunas 
horas, á lo que presumo, fueron pa­
negiristas y ardorosos defensores del 
manifiesto del marqués de Polavieja. 

* » » 
. . .Vengo de Madrid, conincer t idum-

bres en el espíri tu acaso con desenoan-


